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Chile, para los peruanos del siglo XX, casi siempre se pre-senta como un referente incómodo, antipático, pero razo-nablemente imprescindible. Sin embargo, algunos prefie-ren soslayarlo, otros culpabilizarlo o mirarlo furtivamen-te, pero si queremos ser objetivos no podemos dejar dereconocer que cada vez Chile o la experiencia chilena esmás visible y presente, sea porque sus capitales y empre-sas privadas los tenemos a la vista o porque muchos pe-ruanos migran hacia ese país buscando trabajo o mejorfortuna. Entonces, por qué no mirarlo con ojos más ana-líticos y escrutadores y preguntarnos qué es lo que hanhecho y están haciendo en las últimas cinco décadas. Estereferente ya nos ha servido bastante para alimentar nues-tro nacionalismo y de alguna manera contribuir al forta-lecimiento orgánico de la nación peruana. No podemosolvidar �por supuesto� la noble lección de don JorgeBasadre (1903-1980), representante de la famosa Genera-ción del Centenario, quien vivió los primeros nueve añosde su vida en su Tacna cautiva y descubrió el nacionalis-mo y la nación mirando constantemente a Chile en eselargo período que empezó en 1879 y terminó en 1929. La

Presentación
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Generación de los años 50 también tomó, con otra sensibili-dad y perspectivas, este mismo norte: la gran derrota delsiglo XIX y el consecuente desarrollo desigual entre Perúy Chile republicanos como un trauma y preocupación. Migeneración, denominada provisionalmente de los años 60,tuvo otro norte de orientación y por eso este gran sucesodel siglo XIX pasó a un segundo plano y solamente volvióal escenario en 1979, cuando se celebraba el centenario deesta guerra perdida, y nos preguntábamos de nuevo �alestilo de Manuel González Prada, mirándonos las entra-ñas� por las causas económicas, políticas, sociales o mi-litares de la derrota, pero ahora ¿por qué no miramos alvecino del sur para responder a estas mismas preguntas?Estamos en el 2005. A más de dos décadas de estecentenario los historiadores y los peruanos en general,con legítima curiosidad, deben preguntarse por qué noestamos tan bien como aparentemente ellos están, ocomo los brasileños o mexicanos. Miramos muy frecuen-temente a la historia política, económica, militar y socialpara encontrar explicaciones, pero a menudo nos que-damos en esos ámbitos o territorios. Ahora, como Rec-tor de San Marcos, me he internado en la historia institu-cional, de la educación superior, de la universidad enparticular y lógicamente recurro al análisis comparati-vo: Chile, México y Brasil son mis referentes preferidos.Nuestro proceso histórico, también en esta esfera, es muydiferente al chileno: en 1842, cuando con la intervencióndestacada del venezolano Andrés Bello se fundó la Uni-versidad de Chile, surge una nueva institución univer-sitaria, no como continuidad de la colonial Universidadde San Felipe, sino, tal como lo indica la historiadora chi-lena Sol Serrano, como «�parte del proceso de forma-
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ción del Estado nacional moderno», como una ruptura.Ella misma agrega luego «�que el Estado fue el ejemodernizador de la educación, el que introdujo el cono-cimiento científico, el que formó las profesiones».1 Estaruptura, con esa rotundidad, parece que no se dio ennuestro país y es una historia bastante conocida que novamos a repetir aquí.José Joaquín Brunner es uno de los mejores especia-listas latinoamericanos en educación, entendida tantocomo sistema educativo general, subsistemas (primaria,secundaria y superior) o inversión en capital humano (seaa través de instituciones públicas o privadas). Sin embar-go, todos le reconocen que su área predilecta de estudioes y ha sido la educación superior chilena e internacio-nal. En su país, Chile, al parecer, ha participado directa-mente en el estudio y la gestión de las políticas públicasdel sector educación desde fines de los años 60. Colabo-rando y polemizando con la Unidad Popular en el perío-do 1969-1973. Luego él ha vivido, como observador ex-perimentado, los cambios que se produjeron en el sectoreducación en los años difíciles del gobierno militar delgeneral Pinochet (1973-1990) y con el regreso de la demo-cracia, en 1990, volvió a tener un papel más protagónico,ya no sólo como estudioso, investigador, sino como crea-dor y gestor de nuevas políticas que sin lugar a dudas haninfluenciado en el desarrollo de la educación chilena engeneral.La entrevista que ahora publicamos, por la esponta-neidad de la conversación y la ausencia de un aparato
1 SERRANO, Sol. Universidad y nación. Chile en el siglo XIX, Chile:Editorial Universitaria, 1993, p. 16.
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científico, nos introduce rápidamente en los problemascentrales de la educación superior en Chile y también enAmérica Latina. El autor, en esta entrevista, como en susnumerosos estudios, parte del principio de que la for-mación del capital humano en un país depende del fun-cionamiento, eficiente o ineficiente, actualizado o anacró-nico, de su sistema educativo en todos los niveles. En uninforme de 2003, elaborado junto con Gregory Elacqua,denominado Capital Humano en Chile,2 llegan a interesan-tes conclusiones y revelaciones sobre el grado de desa-rrollo alcanzado por el sistema educativo chileno en lasúltimas dos décadas. Por eso no podemos dudar de quedefinitivamente nuestro vecino del sur ha alcanzado unbuen desarrollo, no solamente en función de su propiaevolución histórica, sino también comparativamente conrelación a los mejores estándares alcanzados en los paí-ses más exitosos de América Latina, e incluso compara-do con el de los países desarrollados. Este buen nivel noes �de ninguna manera� una consecuencia de su LeyUniversitaria de 1981 que innegablemente introdujo im-portantes cambios en el sistema de la educación supe-rior en Chile. Así por ejemplo, sólo para mencionar tresconsecuencias: terminó con las sedes provinciales de laemblemática Universidad de Chile, introdujo los aran-celes (pago por estudios) en la universidad pública y almismo tiempo fortaleció el crédito solidario educativopara los estudiantes universitarios. Estos tres cambiosvan a crear un sistema muy particular en América Lati-na, ya que en este país parece no existir diferencia entre
2 BRUNNER, José Joaquín y Gregory ELACQUA, Informe CapitalHumano en Chile, mayo 2003, Chile: Universidad Adolfo Ibáñez,Escuela de Gobierno.
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la universidad pública y privada en lo que se refiere aaranceles; y aquí �para sorpresa de muchos� el Esta-do subsidia tanto a algunas de las universidades pri-vadas3 como a la universidad pública, como sucedía enel Perú hasta los años 80. Finalmente, nos debe llamar laatención el interés puesto �desde entonces� por las po-líticas públicas chilenas en los programas de calidad ysu aseguramiento en la educación superior.Hay que tener en cuenta este escenario chileno paraentender mejor esta entrevista. Cuando J. J. Brunner ha-bla del financiamiento estatal de la oferta educativa estárefiriéndose al subsidio directo a universidades públicasy a algunas privadas, que en el caso de las primeras casinunca es mayor al 25% de sus presupuestos anuales.Cuando habla del financiamiento a la demanda se refie-re al crédito solidario educativo que se otorga al estu-diante chileno que estudia tanto en las universidades pú-blicas como en ese grupo de instituciones privadas. Haymuchos otros temas que serán de gran interés para nues-tros docentes y actuales funcionarios de nuestra univer-sidad, sobre todo para aquellos que van a conducir elproceso de autoevaluación en el presente año 2005.Tenemos, muy probablemente, en lo que se refiere ainversión en capital humano, sea educación primaria, se-cundaria y superior, un retraso de dos décadas con rela-ción a Chile. Por eso es necesario plantear estos proble-
3 En efecto, dentro de las 25 universidades consideradas públicas enChile, esto es, instituciones que reciben aportes directos del Estado,se cuentan seis  universidades católicas y tres universidades privadasno confesionales. En cambio, las nuevas universidades privadas,establecidas con posterioridad al año 1980, no reciben aportesdirectos del Estado.
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mas, analizarlos y discutirlos: ¿Por qué en el caso perua-no, en las últimas tres décadas, se redujo drásticamentela inversión estatal en la educación superior pública sien-do esta inversión �según una teoría económica muyaceptada� tan rentable y con retornos tan efectivoscuando se financia a los sectores sociales menos favore-cidos económicamente, como los que asisten a la univer-sidad pública peruana? ¿Por qué ni siquiera se han po-dido �hasta ahora� discutir ampliamente los numero-sos proyectos para una nueva ley universitaria que exis-ten en el Congreso de la República? Los colombianos,cuando aprobaron su ley universitaria en 1992, lo hicie-ron luego de un largo e intenso debate nacional en losaños 80 y los resultados de su aplicación han sido bas-tante buenos. Más aún debemos reconocer que la situa-ción de la educación superior en nuestro país es preocu-pante y hay situaciones verdaderamente paradójicas. Porejemplo, no contamos con una norma legal que nos am-pare adecuadamente. La ley universitaria 23733 de 1983estuvo concordada con la Constitución de 1979, no asícon la de 1993. Esta última es el acta de defunción delEstado benefactor en nuestro país en casi contraposicióncon la anterior. Esto explica las controversias entre lanorma universitaria y los mandatos constitucionales y elpor qué la Ley Universitaria no es respetada por el go-bierno central (artículo 53), ni por los gobiernos locales(artículo 87), ni �aunque pueda parecer más que para-dójico� por las mismas autoridades universitarias, dadasu obsolescencia, anacronismo e inaplicabilidad en mu-chos casos, y por eso generalmente recurren a imagina-tivas interpretaciones para reformar sus estatutos den-tro del marco legal de esta ley. Hasta podríamos llegar
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a la curiosa constatación de que si bien hay una situa-ción, como dice Brunner para ciertas situaciones univer-sitarias latinoamericanas, de «benevolencia negligente»,donde ni el Estado, ni el legislativo, ni demandan, ni sepreocupan por una norma legal nueva, adecuada, lasmismas universidades �por la fuerza de las circunstan-cias� ya se están reformando, están autoevaluándose ycreando sus propios organismos de control y asegura-miento de la calidad. Y ese es el mejor signo de vitali-dad y esperanza que actualmente exhibe la universidadpública peruana.Para finalizar quisiera agradecer a Dennis Dávila,nuestro representante ante Universia, por su permanentecuriosidad por este tipo de documentos que navegan enInternet. También nuestro agradecimiento a Ezra Zahariade Universia y al Programa COLUMBUS, «Conver-sando con directivos universitarios». Igualmente a SilviaQuispe Ramírez, de nuestra Oficina de Relaciones Pú-blicas, que realizó lo que en palabras del profesor JoséJoaquín Brunner «ha sido una labor estupenda».Madeline Guzmán Zamora ha hecho el cuidadoso tra-bajo de introducir los cambios y notas explicativas al pri-mer texto. Finalmente, al entrevistado, el profesor J.J.Brunner, que ha tenido la gentileza de revisar la trans-cripción, nuestro sincero reconocimiento por autorizaresta publicación.
Manuel BurgaRector
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La Entrevista.- Luego de casi dos décadas, laconsolidación de un modelo de mercado en el sistemade educación superior en Chile permite a José JoaquínBrunner, uno de sus principales protagonistas,reflexionar sobre los logros y problemas que estemodelo suscita. Brunner ofrece también su punto devista sobre las cuestiones que, con mayor serenidad,una segunda reforma debería afrontar. En un sentidokantiano, la entrevista constituye una verdaderacrítica del modelo de mercado desde una perspectivaglobal e informada.
Estamos en París con José Joaquín Brunner. Actualmen-te José Joaquín es, desde el año 1998, Director del Pro-grama de Educación de la Fundación Chile y, desde elaño 2000, Director Académico de la Escuela de Gobier-no de la Universidad Adolfo Ibáñez del país austral.Quisiéramos aprovechar esta reunión con José Joa-quín para conversar acerca de su visión sobre el Sistemade Educación Superior en Chile y del impacto que éstetiene en las instituciones tanto públicas como privadasdel país.

Daniel Samoilovich entrevistaa José Joaquín Brunner
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1. COMISIÓN DE EDUCACIÓN SUPERIOR- 1990:Aranceles en las universidades públicas
D.S.- José Joaquín, tú presidiste durante el año 1990 la Comi-sión de Propuestas de Política para Educación Superior, erael momento del retorno a la democracia y el Presidente en esemomento quería una serie de recomendaciones y de parámetrosde política para dar una impronta al sistema de educación su-perior en el nuevo régimen de gobierno. Me gustaría que co-menzáramos por ese tema, ¿qué fue lo que pasó en ese momen-to, en qué consistió esa discusión?
J.J.B.- La discusión giró en torno a la posibilidad y con-veniencia de volver o no a instaurar un sistema univer-sitario como el que tenía Chile, y el que sigue teniendobásicamente América Latina. Lo que hay que recordar esque Chile el año 1981*, bajo el régimen de Pinochet, enplena dictadura, había hecho un cambio muy drástico enel sistema de educación superior, se había instaurado enla práctica un mercado de la educación superior, se ha-bía autorizado la creación de universidades privadas,pero sobre todo se había forzado a las universidades pú-blicas a arancelarse, en términos relativamente reales. Di-gamos a cobrar prácticamente el costo de las carreras queimpartían, y además se había intervenido las dos princi-pales universidades estatales y se les había sacado sus se-des a lo largo del país, y las sedes, fusionándolas, se trans-formaron en universidades regionales. Ese fue básica-mente el gran cambio que había producido el gobiernomilitar y el sistema estaba, después de diez años, en una
* La Ley Universitaria chilena es de 1981.
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especie de inicial rodaje, y lo que hace esta comisión comoprimera cuestión es tener que decidir, aunque nunca sevotó explícitamente, si va a discutir una política aceptan-do el mercado de la educación superior como el marcogeneral, el contexto general, dentro del cual se desarro-llaba nuestra educación superior, o si iba a proponer uncambio drástico en el sentido de suprimir esta suerte demercado naciente y volver a un sistema, en fin, coordi-nado política y burocráticamente por el Ministerio deEducación, con financiamiento directo a la oferta y no conel sistema de crédito a la demanda, etc.
D.S.- ¿La dictadura antes de irse había sancionado la ley 1989?
J.J.B.- Efectivamente, el año 1989 se había aprobado la LeyOrgánica de Educación que contenía las piezas fundamen-tales de los cambios que ya se habían realizado en el ám-bito universitario. Lo que la comisión finalmente hace es,aceptando el marco general de funcionamiento de la edu-cación superior chilena tal como estaba en ese momento,proponer una serie de modificaciones, perfeccionamien-tos, reformas específicas en distintos aspectos. Lo princi-pal, lo que se propone es impulsar fuertemente el creci-miento del sistema y por lo tanto ampliar los créditos, demodo que el acceso a la educación superior fuera muchomás amplio, básicamente dirigido a los sectores de ingre-sos medio y medio bajo. Se propone refortalecer a las uni-versidades que recibían aportes fiscales directos, que reci-bían subsidios a la oferta, reforzarlas a través de financia-miento para el desarrollo institucional, infraestructura, la-boratorios, etcétera, que habían sido muy descuidados enlos últimos años previos al cambio del régimen militar al
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democrático. Plantea ampliar la variedad de programas deapoyo a la investigación académica. En materia propia-mente curricular, se propone una mucho mayor flexibili-dad curricular, sobre todo entre los distintos niveles deinstituciones, porque hay que recordar que desde los ´80,Chile había adoptado un sistema con tres niveles: cursosde formación técnica cortos, de dos a tres años; profesio-nes de cuatro años y carreras profesionales de cinco o másaños que quedaban monopolizadas por la universidad.Entonces se proponía dar a ese sistema mucha mayor fa-cilidad de tránsito para los alumnos, de modo que pudie-ran moverse mejor entre estos distintos niveles. Esas eranbásicamente las medidas que se proponen en el año �90 yque el gobierno acoge. Perdón, junto con lo anterior, porcierto, recomienda un énfasis muy fuerte en poner rápi-damente en vigencia un sistema de aseguramiento de lacalidad a través de un régimen de supervisión y acredi-tación de las nuevas universidades privadas por crearse.Y desde entonces se empezó a decir, además, que despuésde cumplida esta primera forma de control de calidad delas nuevas instituciones, sería necesario establecer un sis-tema de acreditación y de evaluación general para todaslas universidades públicas o privadas, antiguas o nuevas,etcétera. Ese es básicamente el conjunto de modificacio-nes que propone la Comisión en el año 1990.
2. UNA SEGUNDA REFORMA DEL MODELO DEFINANCIAMIENTO
D.S.- Te propongo que tomemos uno a uno estos temas. Unade las cosas que estás diciendo es que ustedes proponían unaumento del gasto público en forma de subsidio a los estudian-
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tes, subsidios a las universidades, mayor equipamiento. En esemomento ¿cuál era el porcentaje del gasto público dedicado ala educación superior, y cómo ha evolucionado esto?
J.J.B.- El gasto en la educación superior se ha mante-nido, en función de la proporción del producto brutointerno, en más o menos la misma cifra, que es alrede-dor de entre un 0,5 y un 0,6 por ciento destinado a la edu-cación superior como gasto público. A pesar de que enel caso chileno si tú miras la cifra al día de hoy el gastonacional del país en educación superior es alrededor de2 puntos y medio; o sea, los privados gastan el equiva-lente a 2 puntos porcentuales del producto y el Estado0,5. Ahora, el 0,5 del año 1990 es muy distinto al 0,5 delaño 2003, porque entre tanto el producto en términos rea-les creció en tres veces. De modo que efectivamente seprodujo un flujo mucho mayor de recursos a las univer-sidades que se canalizó primero que todo en función delcrédito, con todos los problemas que el sistema de cré-dito tiene. Es un sistema que está bastante colapsado aesta altura. Pero no cabe ninguna duda que el Estado hahecho obra y que los gobiernos desde 1990 en adelantetambién. Las tres administraciones que hemos tenidohan hecho un enorme esfuerzo por ir incrementando losrecursos destinados a créditos para estudiantes con me-nores recursos que ingresan a la universidad. El segun-do gran objetivo del aumento de los recursos fueron losfondos de desarrollo institucional, básicamente destina-dos a equipamiento, infraestructura y programas de in-novación en función de nuevas carreras, nuevos estilospedagógicos, incorporación de nuevas tecnologías a laenseñanza, etcétera. Ese es el segundo gran objetivo. Y
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para esto se contó con un préstamo importante del Ban-co Mundial. Y lo tercero que se ha hecho es que tambiénse han ido aumentando en términos reales los recursosdestinados anualmente a los distintos fondos de inves-tigación, que además se han diversificado mucho demodo que ha habido efectivamente una concentración demayores recursos en estos tres focos: créditos para losalumnos, desarrollo institucional de las universidades yen investigación académica diversificada.
D.S.- ¿Y en términos comparados, esta cifra de la inversiónpública y de la inversión privada con respecto a otros paísesde América Latina, cómo la evalúas?
J.J.B.- En función del gasto total en la educación superior,Chile tiene hoy día una de las cifras más altas en el mun-do, tanto en la educación en general, como particularmen-te en la educación superior, por lo tanto también es la máselevada de América  Latina que gira entre 1 por ciento, yen el mejor de los casos 1,5 por ciento del producto.
D.S.- Creo que en Brasil es uno por ciento el gasto público yuno por ciento el privado, dos por ciento entre los dos.
J.J.B.- Sí. Lo que ocurre es que el de Chile es muy des-compensado en el sentido de que hay dos puntos de gastoprivado y 0,5 de gasto público.
D.S.- Que es menor por ejemplo que el de Brasil o Argentina.
J.J.B.-Claro, es menor que el de la mayor parte de los paí-ses de América Latina en cuanto a gasto público, lo cual
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no necesariamente es malo, digamos, porque el proble-ma no es cuánto es sino con qué eficiencia se está gastan-do. Yo creo que a esta altura, el sistema de gasto públicoen Chile debiera ser revisado a pesar de que, tiendo a pen-sar que es bastante más eficiente en su asignación que elque se hace en muchas otras partes, pero aún así admite,digamos, una nueva modificación. Considero a esta altu-ra que el sistema se ha consolidado lo suficiente comopara poder emprender una segunda reforma del modelode financiamiento de la educación superior. Y por ciertoque en lo que habría que gastar más, básicamente, es encrédito estudiantil, o sea, no es necesariamente un gastodel Estado. El sistema de préstamo, para que funcione,probablemente tiene que encontrar en el futuro una nue-va vía de financiamiento, que sería a través del mercadofinanciero. Es decir, tiene que haber una mucha mayorparticipación de la banca privada, de los fondos de pen-siones, de las grandes compañías de seguros.
D.S.- ¿Esto significa préstamos a las familias?
J.J.B.- Significa préstamos a las familias como es hoy día,o sea, significa préstamos al estudiante que los devuelveuna vez que egresa de la universidad. Dependiendo decuál sea su ingreso, él paga una cuota que puede ser en-tre el cinco y el diez por ciento mensual, aproximadamente,de sus ingresos durante el tiempo que sea necesario parapoder pagar este préstamo. Dije hace un momento que aldía de hoy el sistema de crédito está bastante colapsado;estoy pues pensando hacia futuro, por ello debiera tenerun componente del mercado financiero muy grande.
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3. LOS CENTROS DE FORMACIÓN TÉCNICA NORECIBEN APOYO DEL ESTADO
D.S.- Teniendo en cuenta el escaso porcentaje destinado alsistema de educación y la distribución de ingresos en Chile,¿permitiría esto realmente expandir el ingreso a la educaciónsuperior?
J.J.B.- Sí. (¿O simplemente cambiaría la forma de financiar ala gente que ya hoy está?) No, no, no, lo ampliaría bastan-te. Digamos, incluso en la actualidad, con un sistema bas-tante menos desarrollado de crédito, lo que hemos vistoes que en el período 1990 a 2003, en que se realizan lasdos grandes encuestas de hogares que son comparables,la participación en la educación superior de los dos quin-tiles de la población con ingresos más bajos crece de unamanera notable, o sea una se multiplica casi por tres ve-ces y la otra crece al doble ¿no?, la del quintil más pobreaumenta en tres veces. Eso aun teniendo que pagar susestudios la mayor parte de esos jóvenes, porque obvia-mente no logran entrar a las universidades más selecti-vas que son las que hoy día tienen crédito entran más biena las instituciones privadas, entran más bien a centros deformación técnica e institutos profesionales donde no tie-nen crédito y aún así el sistema, simplemente por el au-mento de la cobertura, ha ido logrando captar más alum-nos de los quintiles de menores ingresos. Obviamente queun sistema bien diseñado de préstamo, que cubriera a uni-versidades públicas y privadas, y que tratara por igual atodos los jóvenes, digamos, con necesidades socioeco-nómicas similares, debiera aumentar el acceso a la edu-
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cación superior de jóvenes provenientes de hogares conmenor capital cultural y con menor capital escolar.
D.S.- Acabas de mencionar algo que es bastante sorprenden-te: en Chile, efectivamente, el sistema de educación no uni-versitario, educación técnica, no tiene ningún apoyo público,¿cómo es esto?
J.J.B.- Lo que ocurre es que desde el comienzo, desde quese autorizó la formación de este edificio con tres pisos:centros de formación técnica, institutos profesionales almedio con carreras de cuatro años y arriba las universi-dades con carreras de cinco y más años, los centros deformación técnica fueron completamente entregados almercado con la idea de que si operaban, digamos, que sieran todas instituciones privadas, que lo son todas, yoperaban competitivamente en el mercado buscando susalumnos, iban a tener una mayor capacidad de adecuarsu oferta a las necesidades reales del mercado laboral yde la empresa. Esa era la teoría detrás del sistema, o sea,era una teoría pura de mercado de la educación supe-rior bajo el supuesto de que la regulación de los preciosiba a generar una especie de ajuste automático entre laoferta curricular y la demanda del mercado laboral y delas empresas. Obviamente no ha funcionado así. Es unsistema, el de los centros de formación técnica chilenos,altamente fragmentado y, a esta altura, con una claraconcentración del mercado. Hay dos o tres institucionesque tienen más del 60% del mercado. Desde ese puntode vista se ha ido produciendo una cierta consolidación,y estas grandes instituciones efectivamente son hoy día
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las de mejor calidad porque simplemente por escala lo-gran financiar bien su equipamiento, etcétera.
D.S.- ¿O sea que las otras no logran financiar un sistema conlas matrículas que pagan los estudiantes?
J.J.B.- No, no lo logran.
D.S.- ¿La Comisión en ese momento de propuesta de políticade educación superior también tuvo este tema como objeto deanálisis?
J.J.B.- Sí, se habló mucho de reforzar el sistema de cen-tros de formación técnica a través de varias medidas.Una era un sistema de acreditación más serio de los pro-gramas, de la oferta, con participación no solamente deacreditadores pares, sino también de la empresa priva-da; y se habló, por cierto, de poner créditos y becas paralos jóvenes. (¿Cosa que no ocurrió?) No ocurrió, hasta aho-ra. (¿Puede decirse que el sistema es un sistema que da y nodefiende, que las universidades no tienen el poder de definirante el parlamento, ni tampoco una comisión?) Ciertamenteque tiene mucho menos poder; pero en realidad hace dosaños el gobierno ha empezado a generar una primera lí-nea de becas, no de créditos, sino de becas para estudian-tes de los centros de formación técnica. Y en la actual dis-cusión parlamentaria de un nuevo proyecto de crédito,efectivamente está contemplado el crédito para todos losalumnos en cualquier tipo de institución, de modo quepor primera vez yo creo que empieza a haber una ma-yor preocupación del Estado por dar un apoyo a losjóvenes que van a los centros de formación técnica. La
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otra parte, en cuanto a las regulaciones de ese mercadode modo de crear incentivos para que la oferta efecti-vamente esté lo más cerca posible de las necesidades delmercado laboral, es algo que todavía no se ha resueltobien.
D.S.- Porque supongo que para la competitividad de la econo-mía chilena el tipo del perfil técnico que forma este segmentodebe ser muy importante. ¿Yo no sé si hay un cuello de bote-lla o esto no se ha verificado?
J.J.B.- No, no se ha verificado. Siempre ha existido la ideade que Chile, igual que otros países de América Latina,forma muchos profesionales frente a pocos técnicos.(Bueno, pero justamente es este sistema que no tiene presti-gio, a menos de ir a fondos de apoyo de recursos, lo normal esque la gente quiera hacer todo por iniciativa.) Sí, pero de he-cho hoy día ya no es así. En Chile, digamos, histórica-mente en su fuerza de trabajo, hay efectivamente un téc-nico por cada once profesionales. El promedio para laOCDE* es un técnico para cada dos profesionales. Estoes lo que tenemos como acumulación histórica, porqueefectivamente el sistema de educación prácticamente noformaba técnicos. Hay que pensar que esta idea de la for-mación técnica superior aparece recién en la década de1980. Pero si uno mira el flujo de egresados hoy día noso-tros tenemos �como tasa de graduación de cursos llama-dos en la clasificación internacional de la UNESCO 5B�,
* OCDE (Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico)en español. Existe desde 1960 y actualmente está integrada por 30países que comparten los lineamientos básicos del régimen demo-crático y la economía de mercado. El Perú no forma parte de estaorganización.
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el mismo porcentaje como tasa de graduación de la edu-cación superior 5B que el promedio de los países de Eu-ropa. O sea, lo que es un déficit grande históricamenteacumulado está empezando a corregirse con el flujo apartir de los últimos años. En la actualidad tenemos unflujo de técnicos que es muy parecido al del promediode los países de la OCDE. No me parece que haya, sal-vo en cosas muy específicas, una especie de cuello de bo-tella. En los sectores más competitivos de la economíachilena, que están ahora en una etapa de tránsito por-que, como la industria del salmón por ejemplo que ne-cesita y está haciendo inversiones importantes para po-der pasar a una segunda fase exportadora con muchomayor incorporación de conocimientos y de tecnologíaa los productos, a los recursos naturales, ahí efectivamen-te la industria ha empezado a requerir un tipo de técni-cos que no está proporcionando el mercado. Pero en esola industria en realidad reacciona bastante bien. La in-dustria misma ha creado en los últimos años un par decentros de formación técnica donde hay formación es-trictamente especializada en ciertas carreras de acuicul-tura; o sea, cosas muy específicas que la industria nece-sita y que la propia industria es capaz de proporcionar.De modo que yo tengo la impresión de que en realidadel problema principal con los centros de formación téc-nica a esta altura es: carencia de un circuito de becas y,sobre todo, de mayor crédito; y, segundo, algún siste-ma de supervisión con participación de la empresa pri-vada que sea más ágil y que efectivamente contribuya aaumentar la sensibilidad de respuesta de los centros alas demandas del mercado laboral.
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4. EL SISTEMA DE EDUCACIÓN SUPERIORSIGUE SIENDO RÍGIDO
D.S.- José Joaquín, otro de los puntos que estabas señalandocuando hacías el análisis de la propuesta de la Comisión enese momento es el tema de la flexibilidad curricular. Vista desdeafuera no parece ser que el sistema chileno es un sistema muyflexible ni desde el punto de vista de circulación de los estu-diantes entre segmentos del sistema, ni tampoco entre insti-tuciones del mismo sistema; es decir entre universidades, in-cluso a veces dentro de facultades de la misma universidad.¿Cómo ves esto?
J.J.B.- En general es un sistema rígido. El nuestro esnapoleónico, es tubular, tiene carreras que parten el díacero y terminan después de cinco o de seis años y efecti-vamente el alumno está obligado a seguir un currículodonde por ahí marginalmente se le ha ido introduciendoalguna flexibilidad. Ese es el patrón general. Ahora, yodiría que hay innovaciones que vienen de dos lados. Hayinnovaciones que provienen de la iniciativa interna de laspropias universidades, tanto públicas de mayor prestigio,como una buena parte de las universidades privadas, hanintentado introducir esquemas curriculares más flexiblesen la formación de pregrado, sea por la vía de la genera-ción de los famosos bachilleratos, que es la línea que hanseguido varias de las universidades públicas como la deChile, la Católica, que son bachilleratos de dos años enáreas generales como ciencias sociales, como humanida-des. (Yo no lo llamaría flexibilidad, lo llamaría postergar la de-finición de una carrera.) Bueno, pero esa es una manera dedar flexibilidad simplemente porque eso, lo más proba-
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ble, es que reduzca de una manera importante la deser-ción al permitir que los alumnos en vez de tener que to-mar la decisión de si estudian ingeniería civil, mecánicao ingeniería industrial, en vez de hacerlo a los 18 años lopueden hacer a los 20 ó 21, y además porque efectivamen-te se acumula una cantidad de créditos que después lespermite, si se eligió ciencias sociales en general, bueno,entrar a economía o sociología, psicología, antropología,administración. O sea, se les da un abanico más amplio,de modo que en ese sentido yo creo que ha habido avan-ce de las universidades. Varias de las nuevas universida-des privadas han ido más allá y tienen, algunas por lo me-nos, sistemas de formación general mucho más amplios,o sea, donde hay un cuerpo común para cualquier carre-ra que se quiera seguir, hay un tronco común que tiendea imitar y a parecerse en algo, digamos así, a las propues-tas tipo Bolonia. Diría, por otro lado, que la propia diná-mica del mercado, cosa de la cual sabemos menos por-que hay menos estudios también, yo creo que ha genera-do una cantidad de movilidad que conocemos menos,pero respecto a la cual empiezan a parecer ahora unos pri-meros estudios que muestran por ejemplo que en el casode los centros de formación técnica menos de un terciode sus alumnos son estudiantes egresados de la secunda-ria que, saliendo en diciembre, en el mes de marzo estánentrando a un centro de formación técnica. Un tercio haceesa trayectoria, dos tercios de los alumnos son estudiantesque están trabajando, que estudiaron dos años en un ins-tituto profesional y ahora van a completar una carrera enun centro de formación técnica, incluso hay un 10% de losalumnos de los centros de formación técnica que estudia-ron en la universidad y que, habiendo completado una
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carrera, después van a un centro de formación técnica. Esdecir, estoy convencido de que efectivamente el merca-do como tal, a nivel terciario, produce una mayor flexibi-lidad que aquella a la que hemos estado acostumbrados.Incluso algunos critican que, precisamente por este fun-cionamiento intensamente competitivo dentro del merca-do, hay instituciones que tienden a sobrepasar los límitesde lo razonable, de lo éticamente factible, al volverse de-masiado flexibles. Es decir, tenemos ahora un problemacomo por el otro extremo, que son todas estas ofertas denormalización de títulos profesionales para gente quepudo haber estudiado uno o dos años y que tiene algunaexperiencia de trabajo a la cual se le ofrece la posibilidadde reincorporarse a la carrera de derecho o psicología yasí, en uno o dos años, terminar su carrera.
D.S.- Pero esa flexibilidad que describes me parece que es másbien una flexibilidad de una entrada fácil, pero muy difícil desalir; es como las compañías telefónicas, ofrecen todas las ven-tajas para poder abonarte, pero a la hora que quieres salirte teponen todas la trabas.
J.J.B.- Bueno, pero en realidad esto es lo que ocurre conlos mercados. Tienen un dinamismo extraordinariamentefuerte y pueden producir efectos inesperados cuando nohay buena información, como es el caso del mercado deeducación superior en general y en Chile en particular, yno hay regulaciones suficientemente sofisticadas comopara poder evaluar, digamos, qué es lo que está ocurrien-do en estas zonas más grises del sistema. Siempre está elriesgo de que efectivamente, o haya propensión a la estafa,o se puedan estar cometiendo fraudes. Mira, yo no parto
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de ese supuesto porque efectivamente sólo se parte de talsupuesto cuando uno tiene la visión de que en realidad unsistema centralizado y burocráticamente coordinado es elque salva todas estas situaciones y no produce ningún tipode problemas, mientras yo pienso que en realidad ni sal-va ese tipo de situaciones y produce muchísimos proble-mas; tantos como un sistema coordinado por el mercado.No tengo como un prejuicio de que el mercado necesaria-mente va a llevar a ese tipo de fraude o estafa; pero efec-tivamente... (Tampoco va a crear pasarelas), exacto, hay ries-go, hay riesgo y, precisamente por eso, se requieren regu-laciones. ¡Y ese es el gran desafío del sistema chileno! Aho-ra bien, 20 años después de funcionar como tal mercado,nos encontramos en un mundo donde en realidad no haymuchas experiencias de regulaciones de mercado, porqueen realidad la menor parte del mundo tiene sistemas demercado en la educación superior; uno podría ser EstadosUnidos. Lo tienen asimismo algunos países de Latino-américa, pero en general protegen a su subsector público.De modo que Chile no tiene mucho donde escoger en elmundo para decir, bueno, mire usted, un mercado pro-piamente tal de la educación superior se regula de estamanera y se superan las asimetrías de información de estaotra manera. Tiene que inventar ahora sus propios meca-nismos. Yo creo que estamos en esa etapa. (¿Mecanismosde protección al consumidor?) Así es.
5. UN SISTEMA DE ACREDITACIÓN DE LASNUEVAS INSTITUCIONES PRIVADAS
D.S.- El tercer tema que mencionaste cuando hablabas de lasrecomendaciones de la Comisión era el de acreditación. Visto
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en perspectiva, yo creo que Chile fue uno de los primeros paí-ses, si no el primero en América Latina, en tomar en serio esteproblema de gestión de la calidad, de control de la calidad, deaseguramiento de la calidad. Ahora, otros países lo siguieron,se introdujo un sistema de exámenes generales en Brasil enun momento, se organizó una comisión nacional de acredi-tación en Colombia, en Argentina se sancionó por ley laCONEAU. Ustedes avanzaron en esto pero todavía no hayun sistema sancionado dentro del marco jurídico legal. ¿Cómoevalúas los avances dentro de este sector?, ¿qué es lo que estáocurriendo?
J.J.B.-Yo creo que Chile avanzó con mucha rapidez y ade-más con bastante solidez en montar un sistema que sítiene base legal para la supervisión y licenciamiento delas nuevas instituciones privadas, trátese de universida-des o de institutos profesionales. Los centros siemprequedaron bajo la supervisión inicial del ministerio direc-tamente. El Consejo Superior de Educación hacía otrafunción respecto a las universidades y los institutos pro-fesionales. Eso ha funcionado bien; en realidad, es unproceso largo, exhaustivo, que dura más de 10 años decontrol directo de las instituciones durante toda su eta-pa formativa hasta que se les otorga la plena autonomía.Lo que ha resultado en un desarrollo más lento y sin te-ner todavía base legal es la acreditación propiamente talde universidades que son plenamente autónomas; seanpúblicas o privadas. Se creó una Comisión Nacional deAcreditación de Programas de Pregrado hace alrededorde cuatro años que, en realidad, ha hecho un muy buentrabajo en cuanto a definir los estándares con participa-ción de la academia, de los empleadores y de los cole-
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gios profesionales, prácticamente ya para todas las prin-cipales profesiones, y hay una gran cantidad de carreras.Pero, claro, en un sistema como el nuestro que tiene másde seis mil carreras, cuando yo digo gran cantidad enrealidad son 300 ó 400 carreras las que se han ido pre-sentando, digamos, y se han hecho evaluar bajo estos nue-vos estándares. (¿Las convocatorias se hacen por disciplina?)No. Cada uno va presentando lo que quiere y el siste-ma es voluntario. Ahora, recientemente, las universida-des de mayor peso en el país, tanto públicas como pri-vadas nuevas, han ido presentando sus carreras de in-terés; efectivamente ello significa un sello de calidad yde legitimidad muy importante. Más interesante es quehace un año la misma Comisión de Acreditación de Pro-gramas de Pregrado abrió un concurso voluntario paraque se presentasen instituciones para ser evaluadas comotales instituciones después de una especie de proceso deauditoría interna sobre los mecanismos de autogestióny de control de calidad interna de la universidad. Y a eseconcurso se ha presentado el 80% de las universidadescomo instituciones, todas las públicas y prácticamentetodas las grandes privadas y han quedado fuera un par,no necesariamente porque sean de mala calidad, no. En-tre las que han quedado fuera, que no se han presenta-do todavía voluntariamente, están básicamente aquellasque tienen resistencias ideológicas al sistema de evalua-ción y acreditación hecho por una agencia pública, y al-gunas otras pocas que seguramente tienen más bien te-mor porque su desarrollo no es suficiente todavía, no tie-nen la suficiente madurez académica como para pasarel examen. Pero bueno, ese sistema está funcionando des-de hace más de un año, ya hay trece universidades que
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se han acreditado por períodos, digamos, quedaron acre-ditadas por plazos distintos y en el curso de los próxi-mos doce meses, prácticamente, como decía, de las sesentauniversidades que hay en este momento, alrededor decincuenta habrán pasado por el sistema de acreditación.
6. NUEVA LEY DE ACREDITACIÓN
D.S.- Tengo entendido que hay una ley en el parlamento sobreacreditación que presentó el gobierno, hace como dos años, queno se ha aprobado. ¿Por qué no se ha aprobado, qué obstáculoshay y qué significaría esto para las universidades si se aprobara?
J.J.B.-A ver, la ley efectivamente se está discutiendo hacemás de un año por lo menos. Está ahora en segundo trá-mite en el parlamento, tiene una gran cantidad de indi-caciones. Ha habido en el trasfondo una permanente dis-cusión que tiene básicamente que ver con el tema de lopúblico y lo privado en un régimen de acreditación: esees el trasfondo y lo que es objeto de mayor discusión enChile. Para decirlo en términos concretos, hay gente queestima en el límite que no debiera haber un sistema deacreditación porque para eso existe el mercado que esla ley de la oferta y la demanda, o sea la mano invisible,la que tiene que controlar la calidad y que de hecho se-ría capaz de controlar la calidad. En realidad, esa es unaminoría. Yo diría que hoy día se acepta en general quedebiera haber alguna forma de aseguramiento de la ca-lidad. Pero ahí viene la discusión sobre lo público y loprivado ya en esta nueva etapa. ¿Este sistema de con-trol de calidad debiera ser un sistema público o debieraestar en manos de agencias privadas de acreditación? En-
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tonces, el proyecto de ley, con el patrocinio del gobier-no, incluye una idea mixta; digamos, un sistema dondeel acreditador es público, es un organismo público in-dependiente del ministerio, pero puede delegar la fun-ción, los procesos de evaluación por pares, lo puede de-legar en agencias privadas de acreditación nacionales oextranjeras. Un poco al estilo de lo que se ha hecho enHolanda. La ley argentina también contempla la po-sibilidad de tener agencias privadas de acreditación. Peroaun así ha habido todavía resistencia diciendo que el or-ganismo público es demasiado gubernamentalizado, queva a introducir un principio de burocracia en el control,que va a tender a forzar una mayor homogeneidad porla vía del control de calidad en las instituciones y en losprogramas de modo que en ese punto estamos, en esadiscusión nos encontramos. Yo creo que al final se vaaprobar un proyecto de acreditación. ¿Qué es lo que vaa significar para el futuro? Bueno, considero que los sis-temas de acreditación no introducen cambios dramáti-cos, en ninguna parte del mundo. Esa ha sido la expe-riencia. Lo que hacen es contribuir a una mayor trans-parencia del mercado, en el sentido de que hay más in-formación, e información más validada respecto de lasinstituciones y de los programas. Introduce un buenprincipio de reforzamiento de la autorregulación dentrode las instituciones y del sistema. Lo cual en un sistemade mercado como el chileno es muy importante. Puedepermitir al gobierno mejorar la asignación de recursosen algunas líneas de asignación de fondos públicos. Yme parece que sería importante que el gobierno chilenolo hiciera. Por último, que es lo más decisivo, crea unincentivo significativo para que las instituciones se preo-
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cupen, de manera relativamente continua, de ir mejoran-do sus propios programas. Yo creo que eso es lo que vaa ocurrir.
7. COMPETENCIA E INNOVACIÓNINSTITUCIONAL
D.S.- Me gustaría preguntarte ahora, José Joaquín, sobre elimpacto que ha tenido este sistema y estos aspectos que hasido contando en detalle sobre las instituciones, sobre la ges-tión institucional.
J.J.B.- Yo creo que el cambio más grande que uno obser-va es efectivamente una enorme presión que viene dela necesidad de competir en un mercado donde, claro,no compiten todos contra todos. Éste es un mercadosegmentado y jerárquico, pero todas las institucionesfinalmente saben que están expuestas a competir conotras instituciones en su propio segmento de mercado yque tienen que competir por estudiantes, por recursos,por profesores y por reputación y prestigio, que son bá-sicamente los grandes elementos respecto de los cualesse compite en un mercado de la educación superior. Esto,desde el punto de vista del manejo institucional, obvia-mente crea un mundo radicalmente nuevo respectode lo que es el mundo de la gestión de instituciones queson financiadas por el Estado en un sistema que es cen-tralmente coordinado. Obliga a asumir una visión em-presarial, en el mejor sentido de la palabra, porque lagente cuando dice empresarial pareciera que fuera quelo único que incorpora es un sentido de lucro, del nego-
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cio, de la comercialización y de la comodificación (mer-cantilización), digamos, del bien público de la educaciónsuperior; no es así. Asume el desafío de tener que inno-var y emprender acciones que efectivamente le permi-tan competir con éxito y subsistir y desarrollarse comoinstitución. Yo creo que genera �después podemos mi-rar esto en más en detalle pero, gruesamente�, una espe-cie de constelación completamente nueva de desafíospara la gestión institucional de aquella a la que estuvie-ron acostumbradas nuestras universidades durante cienaños en el país y en buena parte de América Latina.
8. RECTORES NUEVOS:Gestión institucional y generación de recursos
D.S.- Alguna vez, cuando Jaime Lavados era todavía Rectorde la Universidad de Chile, le escuché decir que el rol, la fun-ción principal del Rector de esa universidad, la primera uni-versidad chilena, se había transformado en buscar dinero, enbuscar fondos y ser un administrador financiero.
J.J.B.- Yo creo que es una exageración, pero que es unaexageración que nace de un elemento real. Efectivamen-te, ya no hay un Rector como podía haber en los 60 oen los 70. Yo todavía recuerdo bien al Rector de mi uni-versidad, la Universidad Católica, con el que yo traba-jaba muy cercanamente, don Fernando Castillo, cuan-do en vista de un enorme déficit que habíamos genera-do en el presupuesto en pleno gobierno de la UnidadPopular, yo lo acompañé a visitar al Ministro de Hacien-da para explicarle que en realidad habíamos usado to-
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dos los fondos de la previsión de los profesores en gas-tos corrientes de la universidad. Pero que además tenía-mos un déficit que representaba, no sé, la mitad de losingresos anuales de la universidad, y lo primero quedijo el ministro al entrar fue: «Mire Rector, yo sé queusted viene con un problema, no vamos a hablar del su-cio dinero, ese problema usted lo tiene resuelto en 24horas, mañana el Banco Central le empieza a girar losdineros que usted necesita». Pero claro, eso efectivamen-te hace una forma de gestión institucional que ya nopuede existir casi en ninguna parte del mundo, ¿no escierto? Hoy día hay mucho mayor conciencia de man-tener la caja pública, la hacienda pública ordenada, haypolíticas muy ortodoxas con respecto al gasto público,etcétera. Pero cuando uno tiene además de eso que fi-nanciar una buena parte de los ingresos anuales del pre-supuesto universitario, en función de la captación dealumnos, de ventas de servicios, de contratos de todo tipocon el sector público, con el sector privado, efectivamenteun Rector, como ocurre desde hace cincuenta o cien añosen Estados Unidos, tiene que preocuparse no sólo de losasuntos académicos o de política institucional, sino quetiene que preocuparse también de producir recursos, porgenerar equipos en condiciones de levantar recursos enlos mercados, por planificar estratégicamente la gestiónde la institución teniendo como parámetro central elbottom line* ¿no? El gran problema que se discute en unsistema de mercado, finalmente, es si acaso el bottom linese come el resto de la gestión universitaria, si terminafagocitándose los intereses académicos o no. A mí me
* Bottom line es usado aquí para indicar el nivel de ganancia neta opérdida; la línea de fondo del equilibrio presupuestal. (N. del E.)
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parece que realmente ésta es una especie de oposición,así como las discusiones teológicas en la Edad Media.Esta oposición radical entre el interés académico y la ne-cesidad de generar recursos, o sea, oponer las dos cosascomo el principio del bien y del mal, me parece, digo,que es propio de la mentalidad del antiguo académicoque tiene la idea de que el valor de lo que él produce,que es generalmente bastante mediocre a lo menos enAmérica Latina, tiene que recibir necesariamente una es-pecie de crédito público y por cierto un financiamientogeneroso. Yo creo que si uno mira las nuevas genera-ciones de académicos en Chile �yo lo hago con muchointerés�, la gente que tiene hoy día entre 28 y 35 añosentiende que entre otras cosas ser un buen investigador,por ejemplo, es ser también un buen emprendedor; quehay que levantar recursos, que hay que producir inte-lectualmente, pero que además hay que producir mate-rialmente, que hay que trabajar por su cuenta para pu-blicar artículos en revistas registradas por el ISI. Peroal mismo tiempo hay que estar en redes con gente quees capaz de montar un buen proyecto y vendérselo a unaempresa; o sea, a mí me parece esto un sistema mucho másreal que lo que hemos tenido hasta ahora, sobre todo enAmérica Latina, de financiamiento generoso por partedel Estado que la verdad es que distorsiona finalmentemucho la gestión de las instituciones, y genera esta ideade que las instituciones pueden generar un bottom linecompletamente negativo*  y que eso al final en realidadno tiene mayor importancia, ¡y no es así!...
* Es decir una ejecución presupuestal con pérdidas. (N. del E.)
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D.S.- El caso de la Universidad Católica que mencionas es muyilustrativo, ahora, de esa situación, ¿hay alguna universidadpública que haya ido a la bancarrota en los últimos años y, deser así, qué ha ocurrido en este caso?
J.J.B.- No, las universidades, yo diría que la mayor partede las veinticinco universidades que llamamos en Chi-le públicas pero que pueden ser o estatales o privadas,han mejorado su desempeño. En realidad tenemos estesistema extraño... (Con financiamiento público...) claro, dealgunas universidades tradicionales privadas pero quetienen financiamiento público. En fin, todas las univer-sidades públicas, creo yo, han tendido a racionalizar ymejorar su gestión de recursos. Así, algunas universi-dades efectivamente han pasado por momentos difíci-les, ¿qué es lo que han tenido que hacer?, han tenido�en el límite como la Universidad de Concepción haceun par de años� que hacer un ajuste fuerte de sus gas-tos, parcelación de su patrimonio, vendiendo algunaparte del patrimonio físico que tenían; pues bien es sa-bido que muchas universidades en América Latina po-seen buen patrimonio físico, ¿no?, terrenos, edificios, et-cétera, muy mal administrados. Cuando llegan estosmomentos de administración mucho más de acuerdocon la línea de fondo, digamos, del bottom line, efecti-vamente uno está obligado a remirar todas esta cosasy a buscar cuando se acercan los momentos de crisis, abuscar, cómo recortar gastos, cómo generar mayores in-gresos. Me parece claro, a pesar de que no hay ningúnestudio que lo haya hecho en Chile sistemáticamente,que en general nuestras universidades públicas, todas
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ellas han mejorado su capacidad de administración derecursos.
9. GESTIÓN EFICIENTE Y PLANIFICACIÓNESTRATÉGICA
D.S.- ¿Qué otro impacto, José Joaquín, ha producido este con-texto del sistema en la gestión de las instituciones?
J.J.B.- Aquí voy a mencionar dos fenómenos que sonmirados, otra vez, según la escala de valores, de mane-ras muy distintas. Uno tiene que ver con la manera muyrápida, y a mí me ha tocado observarlo, que se ha pro-ducido en función de la planificación universitaria. Osea, hoy día es ya raro encontrar una universidad enChile que no esté preocupada en serio de tener un orga-nismo y un proceso relativamente continuo de planifi-cación estratégica; porque efectivamente la vida cotidia-na, digamos, de un Rector y de un equipo directivo cam-bia desde el momento en que descubre que efectivamen-te ningún prestigio tradicional, aun en el caso de las me-jores universidades como la de Chile o la Católica, es-tán asegurados para siempre. Que en realidad tienen quecompetir con instituciones, viejas o nuevas, que se estánposicionando dentro del mercado, que se están movien-do en un mapa dentro del mercado, lo cual también losobliga a tener una cierta visión sobre cómo va a evolu-cionar este mercado, de cuáles son las nuevas oportuni-dades que se crean, qué nichos hay para poder crecerdonde efectivamente uno puede atraer nuevos «clienteso usuarios» de sus servicios, cómo uno puede maximizarla eficiencia de los recursos materiales, humanos, de
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equipamiento que uno tiene, en fin. Yo ahí observo lapresencia de una poderosa corriente de modernizaciónde la gestión vía la planificación estratégica, porque estosería muy bien mirado por todo el mundo, ¿no?
10. INDICADORES DE GESTIÓN
D.S.- Sí, pero permíteme hacerte una pregunta sobre esto. Hoydía yo creo que hablar de planificación estratégica de la edu-cación en América Latina es casi un lugar común, pero en lapráctica, cuando uno empieza a ver en detalle, encuentra si-tuaciones donde hay mucha planificación y planes que no seaplican, en parte por razones políticas, porque son planes pocofocalizados que tienden a favorecer o a decir que sí a todo elmundo y en la práctica esto incurre en un proceso de asigna-ción de recursos oculto que no está vinculado al plan. En otroscasos hay procesos de planificación que fijan una orientacióngeneral pero no da lugar a una aplicación concreta y sobre todono tienen indicadores de seguimiento. Es el caso de una uni-versidad pública de Chile, grande, de gran tamaño, donde mehablaron de un proceso de planificación en una de las entre-vistas que llevamos a cabo, y pregunté cuáles eran losindicadores que tenían en cuenta y no tenían ningún indica-dor, ningún tablero de control que el Rector tenga a mano.Entonces me gustaría saber, estás hablando de planificaciónestratégica, y ves esto como un proceso concreto, sobre el cualestoy de acuerdo y donde hay siempre un acuerdo genérico.En concreto ¿qué significa esto?, ¿cuál es el grado de seriedadcon la cual esto se toma?, supongo que las condiciones de mer-cado, las que operan las instituciones que has descrito muybien, llegan un poco a eso, tal vez mucho más que en otrospaíses de América Latina.
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J.J.B.- Es que yo le veo a eso una diferencia radical, o sea,una institución otra vez es financiada por la vía políticadel presupuesto nacional, anualmente, prácticamente enel 100% de sus necesidades de gasto, efectivamente pue-de decir que está planificando, y a veces incluso planifi-car algo no tiene mucha trascendencia. En este otro sis-tema al final, este Rector que te dice: «mire yo tengoindicadores». Sí, tiene un indicador muy claro, si él va apoder subsistir en los próximos años o no, y para eso tie-ne un cierto bottom line, porque ese Rector, por ejemplo,lo más probable es que no tenga más del cuarenta y cin-co o cincuenta por ciento, en el mejor de los casos, desus recursos provenientes del Estado; todo lo demásnecesita recogerlo a través de un proceso de venta desus servicios, de su imagen, de los programas que éltiene. Yo por eso decía que este es un proceso que mirocon interés pero que no tiene más de tres o cuatro años,porque es en los últimos tiempos que se ha vuelto tanintenso el proceso.
11. LA INSTITUCIÓN ES ALGO MÁS QUE LA SUMADE LAS PARTES
D.S.- En el caso que mencionabas, me parece que el peor planque existe no es el plan, son los planes y son a nivel de facul-tad, donde cada uno se convierte en un centro de costos, unaunidad de negocios, y que son los que saben en qué se va acompetir. La pregunta en este caso sería decir, bueno, las ins-tituciones son algo más que la suma de sus partes, ese es otroproblema.
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J.J.B.- Eso es, pero simplemente para meternos en esepequeño meandro, efectivamente, yo creo que eso es asíen las universidades más grandes en Chile, que no sonmuchas, pero hay cuatro o cinco que efectivamente sonesencialmente una asociación de facultades y dondebásicamente la planificación se hace a nivel de faculta-des y se realiza además en las facultades que necesitancompetir más fuertemente en el mercado que son las deingeniería, en alguna medida las de ciencias sociales, lasde salud y medicina. Pero hay, digamos, dos ejemplos.Por un lado, la Universidad de Chile con facultades queplanifican y con poca capacidad central de una planifi-cación de la institución como tal. Por otro, la Universi-dad de Talca, la Universidad de la Frontera, la Univer-sidad Católica del Norte, como universidades más pe-queñas, con capacidad de planificar estratégicamente sudesarrollo y además es visible, si uno las mira en los úl-timos cinco o diez años uno se da cuenta que las tres queyo he mencionado han tenido una planificación relati-vamente clara, han ocupado nuevos terrenos, nuevos es-pacios, han desarrollado cierto tipo de líneas, handesfavorecido otras cosas, tienen en general una buenabatería de control para ver cómo van desarrollándose.Bueno, yo decía eso por el lado de la planificación es-tratégica. Por el otro lado, algo que es menos valorado,pero es bien notorio, es el cambio que ha habido en tér-minos de la publicidad universitaria, ¿no es así?
12. PUBLICIDAD Y MERCADOTECNIA
D.S.- Tengo entendido que en Chile las universidades son lasegunda cuenta de publicidad, luego de los supermercados.
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J.J.B.- En los meses «calientes», que son los meses en quese abren los procesos de selección, efectivamente. Y esnormal que así sea. Esto produjo un shock al comienzoporque era la forma más visible de decir que se ha pro-ducido ya finalmente la degeneración total de la purezadel conocimiento. (Me consta el caso de un agregado cultu-ral francés que al ser consultado sobre la calidad de una uni-versidad de América Latina, como crítica negativa dijo que esuna universidad que hace publicidad.) Efectivamente, esmuy representativo, y yo creo que a la mentalidad mástradicional le ha chocado mucho esto. Pero yo no creoque el problema esté ahí, insisto, es normal que en unsistema normal de mercados las instituciones hagan mer-cadotecnia. La mercadotecnia es creciente, es interesan-te porque ha ido abordando toda la gama de los medios,está desde la radio, la prensa, la televisión, la calle,Internet, y las nuevas modalidades más avanzadas depublicidad, todas ellas están siendo ocupadas, todo elregistro posible está siendo ocupado. Lo están haciendolas universidades metropolitanas, de la capital y de lasprovincias, lo están haciendo las universidades públicas,antiguas como la Universidad de Chile, la UniversidadCatólica que son, sobre todo la última de ellas, grandesgastadoras en publicidad, y las universidades privadas,de modo que esto toma al conjunto de las instituciones.Es una manera efectiva de proporcionar algo de infor-mación al mercado, y el problema no está ahí. El pro-blema está en que efectivamente en un mercado conasimetrías tan fuertes de información, la informaciónprincipal no debiera ser producida, ni va a ser produci-da, por la publicidad. Tiene que ser producida bajo al-guna forma de regulación pública del mercado, y en eso
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por ejemplo la autoridad pública en Chile ha sido ex-traordinariamente lenta en descubrir que en realidadprobablemente el instrumento más potente de control enun mercado con este grado e intensidad de competen-cia, donde tanto se juega en torno a los prestigios y lasreputaciones, porque eso finalmente es la parte más im-portante de la competencia, está hecha en función delmencionado prestigio y las reputaciones. El instrumen-to de información, llamemos así, el recurso de informa-ción, es de una enorme presencia en este mercado y noha habido regulación al respecto. Al final de cuentas esalgo tan simple como decir, mire: las universidades es-tán obligadas a informar al mercado de este conjunto decosas exactamente igual como están obligados los ban-cos bajo la supervisión de la superintendencia de ban-cos o las AFP, las administradoras de fondos de pensio-nes que obviamente también están reguladas por ley,entre otras cosas, porque captan las previsiones de to-dos nosotros los chilenos. Bueno, acá están hoy día par-ticipando 600 mil alumnos, que pronto serán cerca de unmillón de familias chilenas involucradas en esto. Efecti-vamente, debiera existir una obligación legal de infor-mar sobre un conjunto de cosas que no sería tan difícilde determinar. Creo que vamos a llegar a eso y ese vaa ser un cambio grande. Ahora, desde el punto de vistade la gestión, también va a obligar a las instituciones,así como han empezado en este trabajo de planificaren función de la competencia en el mercado; ésta esotra cosa en la que van a tener que mejorar muchí-simo los sistemas de información interna de las univer-sidades para poder responder a una demanda crecienteque va haber de información externa. Yo creo que, en
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general, nuestras universidades no han tenido hasta aho-ra buenos sistemas de información interna y recién ahora,cuando empiezan a sentir mayor presión por los regíme-nes de acreditación y de evaluación, están empezando amejorarlos.
13. NUEVA REFORMA DE LA EDUCACIÓNSUPERIOR EN UNA ECONOMÍA DE MERCADO
D.S.- José Joaquín, has sugerido de varias formas una nuevareforma de la educación superior en Chile. ¿Cómo debería seresa reforma, ¿es posible llegar a eso?
J.J.B.- Yo creo que, a esta altura, habría que actuar en trestérminos, con mucho más tranquilidad de lo que podría-mos pensarlo hace quince años cuando todavía había unagran discusión de fondo respecto de este sistema de mer-cado. Yo creo que eso hoy día está ahí para quedarse. Yanadie tiene muchas dudas respecto a ello, de modo queahora debiéramos ser capaces de imaginar fórmulas bas-tante más avanzadas y sofisticadas de intervención en elmercado. Yo creo que lo primero son los subsidios a lademanda: tenemos que cambiar radicalmente el sistemade crédito, ampliarlo para todos los alumnos que tenganla misma necesidad socioeconómica y que reúnan méri-tos equivalentes, desde el punto de vista académico. (¿Sepuede hacer esto sin aumentar el 0,5% de inversión pública?)Considero que eso se puede conseguir con un sistema quecombine la garantía pública con recursos tomados delmercado financiero. El mercado financiero ha sido capazde hacer cosas extraordinariamente sofisticadas en el mun-do entero, digamos, dentro del régimen capitalista de los
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últimos veinte años; no veo por qué no logrará avanzary generar desde cuentas de ahorro de larguísimo plazopara estudios universitarios para los individuos, hasta me-canismos donde fondos grandes de inversión como losfondos previsionales, las compañías de seguros, los pro-pios bancos puedan actuar, y esto conlleva tasas de inte-rés mucho menos subsidiadas que las que tienen actual-mente los créditos estudiantiles. Pero en realidad no ne-cesitan mucho subsidio, porque hay tasas de retorno muyaltas a los títulos profesionales y un sistema de crédito uni-versal para todos los de la misma necesidad socioeco-nómica. Debiera, después, permitir hacer distintos ajustespor la vía de becas focalizadas en aspectos que tengan quever o con razones de equidad o con razones de prioridad.El gobierno puede querer efectivamente desarrollar de-terminadas ramas que han quedado con escasez muygrande, de profesores, por ejemplo, profesores de mate-mática y ciencias, y ahí dedicar una parte importante delas becas simplemente para crear un incentivo de atrac-ción a muy buenos alumnos para que estudien carrerasde matemáticas, física, química y biología.
14. REFORMAR EL SISTEMA DE SUBSIDIOSDEL ESTADO:Asegurar la calidad y cambiar el sistema de grados y títulos
D.S.- Es pensable, en un sistema como el chileno, que el Estadoaspire a orientar el derecho al estudio.
J.J.B.- Sí.
D.S.- Pareciera ser que todo es mercado.
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J.J.B.- No es que yo crea justamente eso. Es lo que meparece a mí que hubiésemos tenido como discusión haceveinte años. Considero que ahora que está asentado yque, obviamente el mercado regula el 100% de la asig-nación de las vacantes y el 100% de la asignación de lospuestos de trabajo una vez que los graduados egresande las universidades o de los institutos o de los centros.Recién en la actualidad existe la posibilidad de decir,mire: entre estos 150 mil estudiantes que ingresan cadaaño, vamos a tener mil becas para incentivar formaciónde profesores de ciencias físicas y matemáticas. El día demañana en biotecnología, porque este país quiere haceruna apuesta durante los próximos cinco o diez años enbiotecnología aplicada a recursos naturales. Bueno, yocreo que ahora sí hay esa posibilidad. Entonces: la pri-mera gran reforma es el subsidio a la demanda; la se-gunda gran reforma, y en realidad esta es la más difícilde hacer, es que habría que reformar el subsidio a la ofer-ta. Nosotros tenemos un sistema de subsidio a la ofertaque va a ciertas universidades vía un aporte fiscal directoque es una especie de herencia antigua que viene del vie-jo modelo, digamos latinoamericano, de subsidio a lasinstituciones, fondos para el desarrollo institucional víainversiones en equipamiento, etcétera. Yo creo que esohabría que revisarlo, fundamentalmente en la línea degenerar, y aquí caben distintas alternativas, un sistemade asignación de recursos a la oferta que estén ligadosde alguna manera a resultados o por la vía de fórmulao por la vía de contratos de desempeño seriamente he-chos ligados a indicadores, etcétera. Pienso que esa eta-pa es ahora totalmente necesaria porque en realidad loque hay en la actualidad distorsiona la competencia en
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el mercado: el hecho de tener a un grupo de universi-dades, que siendo tradicionalmente las más fuertes por-que son aquellas en que el Estado ha invertido. Además,el Estado sigue actualmente subsidiándolas. Entonces siuno quiere tener una competencia más creativa y pro-ductiva dentro de este mercado, tiene que efectivamen-te mejorar el subsidio a la oferta. Me parece que esa esla segunda reforma. Y la tercera tiene que ver con regu-laciones. Yo creo que ahí dos son las importantes: el ase-guramiento de calidad mucho más intenso que lo quehasta ahora hemos imaginado, primero por el lado delas obligaciones de informar, pues eso es una cosa quesimplemente requiere de una norma que diga cuáles sonlas obligaciones de información. Ya hay suficiente tra-dición por el lado de los fondos de pensiones y de losbancos para saber, digamos, qué tipo de información hayque entregarle al mercado para que éste supere sus enor-mes asimetrías. Segundo, un buen sistema de acredita-ción y evaluación que efectivamente sirva para guiar re-cursos. Por ejemplo, ninguna institución podría recibirsubsidios a la oferta si no ha pasado por el sistema deacreditación institucional. Ningún subsidio a la deman-da podría ir a alumnos que estén inscritos en universi-dades, o estén en programas, que no se hallen acredita-dos. Ese tipo de cosas no fuerza la libertad de enseñan-za y la voluntariedad de los mecanismos, pero sí liga losrecursos del fisco, que son recursos que tienen que estarcondicionados a ciertos tipos de requisitos. Los liga atransparencia de desempeño, etcétera, etcétera. Y lo otroque me parece fundamental es la desregulación del mer-cado de títulos y grados para romper el sistema extre-madamente rígido en que hoy se encuentra, aunque esta
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parte es muy polémica en Chile. Hoy día hay un grupode diecisiete carreras que están monopolizadas a favorde las universidades, probablemente habría que reteneruna o dos simplemente y no esta gran cantidad de ca-rreras y tratar de generar, a través de esta vía, un ciertoincentivo para que el piso intermedio �que hoy día esel de los institutos profesionales� se fusione a medianoplazo con la universidad y se genere un sistema autén-ticamente dual, con carreras cortas de dos o tres años ycarreras de cuatro o más años. Entonces, al desregularel sistema de títulos y grados, el Estado, con un par denormas bastante simples de introducir a la ley, podríatambién dar un incentivo muy fuerte para que las uni-versidades entren en una revisión curricular que lleve aalinear más el sistema chileno con algo semejante a loque se está haciendo en Bolonia. Eso no se va a poderhacer por el simple juego del mercado. El mercado nova a hacer eso por sí solo. Esto requiere de un incentivomuy fuerte, y ese incentivo yo creo que viene del lado,curiosamente en este caso, no tanto por regular más, sinoque por desregular el sistema de grados y de títulos, ypor generar un par de incentivos en la norma que per-mita consolidar un sistema dual y que en el lado de lascarreras de cuatro y cinco años efectivamente introduz-ca la división entre un pregrado de carreras de tres o decuatro años para el bachillerato y después un máster.
D.S.- Pero esta desregulación significaría entonces renunciara tener una arquitectura de estudios superiores clara conduración en años.
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J.J.B.- No. Yo creo que se podría perfectamente mante-ner pero con una división mucho más flexible y pareci-da a la que se está adoptando en Europa, con un pre-grado de tres o cuatro años y después un posgrado a ni-vel de maestrías profesionales o académicas de uno o dosaños donde yo creo que efectivamente se produciría unamayor flexibilización. Pero eso es lo que debiera hacerel mercado actualmente, debiera ir a una mayor flexibi-lidad de estos estudios, que igual son estudios iniciales.Nadie piensa hoy día que el obtener un título, un pre-grado o un magíster, va a agotar su formación superiora lo largo de su vida. Todo el mundo sabe que esto es loque hará hasta los 25 años, pero que durante los próxi-mos cuarenta años, en que la persona va estar en el mer-cado laboral, va a volver a estudiar en múltiples opor-tunidades, obteniendo algún tipo de certificado o certi-ficando algún tipo de competencia, obteniendo algúntipo de diploma universitario o técnico de modo que enrealidad no necesitamos ya esta estructura, digamos, tanarquitectónica y geométricamente construida, en funciónde lo que hasta ayer se consideraba la coronación de lapirámide educacional: la universidad y sus títulos. Estoera todo lo que iba a interesar. ¡Ya no es así!
15. DESREGULAR LA REGULACIÓN PARAUNA SEGUNDA REFORMA
D.S.- Pero, a ver, creo que estás usando la palabra flexibiliza-ción como sinónimo de desregulación, sin embargo, yo creo quea veces para flexibilizar hay que regular, déjame darte un ejem-plo: el sistema de créditos. El sistema de créditos supone, comosi fuera una economía monetaria, que uno sabe que un peso,
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un escudo, un sol, un dólar, un euro tienen cierto valor y esoestá establecido por una autoridad o por un consenso de co-mún acuerdo, y el que tiene una cantidad de créditos en subolsillo puede viajar de un lugar a otro y consumirlos, gas-tarlos, acumularlos de una forma más o menos homogénea. Nose podría pensar en un sistema de créditos donde un determi-nado esfuerzo de un estudiante valga en una universidad algoy en otra valga otra cosa. Ese sistema surge por ejemplo en elcaso de Europa porque hay una entidad, que es la Unión Eu-ropea, que empuja en esa dirección y en base a eso después cadauniversidad, cada sistema nacional lo adopta. Pero hay un ór-gano de regulación, no quiero decir que sea necesariamente ungobierno el que tenga que establecerlo, podría ser un comúnacuerdo de un colectivo de universidades, pero tiene que ha-ber algo que sea una regulación que permita justamente esaflexibilidad dentro de la norma. En el caso chileno yo no veoal Estado ir en esa dirección y tampoco veo el espacio de ac-ción colectiva propio de las universidades que pueda existir,como es la Asociación de Universidades, en otros casos quevaya en esa dirección justamente porque el sistema es muycompetitivo. ¿Cómo ves que se podría ir hacia una regulaciónde ese tipo, o no lo ves así, como que esa flexibilización requierede ciertas normas muy claras?
J.J.B.- Lo que ocurre es que estamos en una pura cosanominal. Yo creo que hay que desregular la regulaciónque hoy día hay y que, efectivamente, hay que crear unanueva regulación que vaya por el incentivo para quelas universidades se alinien más en la dirección delpregrado/posgrado estilo Bolonia. Y, efectivamente, elpunto que faltaba y no alcancé a introducir, es el de unesquema de créditos de aprendizaje. La ausencia de un
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esquema tal en un sistema de mercado relativamente de-sarrollado como el que tiene Chile, es algo ridículo. Escomo querer tener una economía de mercado pero sinmoneda. O sea, efectivamente, acá lo que falta es la mo-neda que registre la acumulación de capital que va ha-ciendo cada persona, medidas en competencias adqui-ridas de acuerdo con ciertos estándares, de modo queeso yo no digo que no tenga que tener sus regulaciones,tiene que tener sus regulaciones. Ahora, yo ya lo decía,no creo que eso se vaya a generar espontáneamente porla actividad de las propias instituciones. Lo que se pue-de generar son innovaciones curriculares, pero algo máscoherente a nivel del sistema, y que efectivamente repre-sente un esfuerzo sustantivo por mejorar y poner al díamuchos de los currículos que yo creo están bastante re-zagados en Chile. Eso tiene que ser hecho con algún tipode incentivo, digamos, algún tipo de regulación norma-tiva y algún tipo de incentivo económico. Yo creo queeso es lo que debiera ser parte de lo que yo he llamadouna segunda reforma.
D.S.- Mencionaste un par de veces el proceso de Bolonia. Desdetu punto de vista, ¿cuál es el interés del proceso de Boloniapara las universidades chilenas?
J.J.B.- El proceso de Bolonia es muy interesante desde elpunto de vista de lo que se puede aprender de un pro-ceso relativamente masivo pero coherente, de cambio enla arquitectura de grados y de títulos y en la generaciónde una moneda académica común. Las condiciones enChile son completamente distintas. Pero yo creo que sivamos a la sustancia de las cosas, se está en un período
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en que es muy claro que el modelo de desarrollo de losúltimos veinte años que permitió efectivamente un cre-cimiento muy alto empieza a encontrar límites estructu-rales en el tipo de economía exclusivamente centrada enrecursos naturales que Chile tiene en la actualidad, y quenecesita ahora un siguiente paso en los próximos veinteo treinta años para mantener estas tasas altas de creci-miento que implican introducir mayor conocimiento,mayor sofisticación tecnológica. Para un mayor proce-samiento de los recursos naturales, eso en sí supone ele-var en todos los planos de la sociedad y de la economía,la plataforma de conocimientos y supone también unapreocupación creciente por el capital humano avanzado.Es decir, gente que tiene niveles técnicos, nivel acadé-mico, nivel científico, gerencial, etcétera. Ese es el grandesafío que Chile va a tener en esta etapa, y muy proba-blemente el tipo de organización académica y curricularque las universidades han mantenido hasta ahora no res-ponden bien a estos nuevos desafíos. Eso, digamos, unaflexibilización por un lado, y un alineamiento mayor porel lado de las carreras profesionales, con una mejor for-mación general y una profesionalización más intensapero más corta son cosas que le permitirían al país ha-cer adecuadamente �y con menor costo económico�este tránsito hacia la preparación de un capital humanoavanzado que va a ser como el gran desafío ahora.
16. AMÉRICA LATINA:Un sistema de educación superior colapsado
D.S.- José Joaquín, ¿cuál es tu visión hoy sobre la situaciónde la educación superior en América Latina?
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J.J.B.- Voy a decir dos cosas. Considero que mirando, elhorizonte futuro y el desafío que América Latina tienede incorporarse a un mundo globalizado donde las eco-nomías funcionan cada vez más como economías basa-das en conocimientos, donde un motor muy importantedel sistema económico capitalista en el ámbito global esla innovación, me parece a mí que efectivamente nues-tro sistema se está quedando rezagado de una maneraque empieza a ser crítica. O sea, la capacidad efectiva deproducir conocimiento y de transmitir el conocimientomás avanzado, de participar en la frontera de la produc-ción de conocimiento, me parece que es cada vez másdébil y si uno mira los indicadores pertinentes, que tie-nen que ver con publicaciones científico-técnicas, conpatentamiento y propiedad intelectual, etcétera, uno veefectivamente que América Latina se viene jibarizandocon relación al norte desarrollado, Estados Unidos en pri-mer lugar, Europa en seguida y que avanza a un ritmomuy inferior al de los países más dinámicos del Sudesteasiático. O sea, si uno mira este mapa, se da cuenta deque efectivamente, en un momento en que el mundoglobalmente se dirige hacia una situación en que el co-nocimiento avanzado adquiere mayor importancia,América Latina se está quedando atrás. Esta falencia amí me preocupa mucho. Y ahora, miradas las cosas des-de un punto de vista más interno del funcionamiento delos sistemas de educación superior, a mí me parece queestán básicamente colapsados. ¿En qué sentido digo esto?Están colapsados económicamente, porque allí donde seha mantenido el peso público de manera mayoritaria, elEstado no está en condiciones de seguir financiando alritmo de las necesidades de los sistemas. A su turno, en
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casos como Colombia, Brasil, República Dominicana, ElSalvador o Chile se ha trasladado buena parte del costode la educación superior al sector privado, se ha hechode tal manera que nadie puede tener la seguridad de quela formación docente �en el sector privado� respondarealmente a necesidades que no sean los ajustes relati-vamente groseros, digamos, que el mercado laboral pro-duce con la oferta universitaria. Pero no hay algo mássofisticado porque como no hay buena información yporque las regulaciones son relativamente todavía pri-mitivas, no sabemos bien lo que eso está produciendo.Entonces, yo creo que el sistema está colapsado sea comosea que esté organizado y en realidad nos hemos acos-tumbrado. Lo peor es que nos hemos acostumbrado enAmérica Latina a vivir con un sistema relativamente co-lapsado. Estamos a esta altura todos cerrando los ojos.Tenemos cuatro universidades en toda América Latina,o cinco creo, que calificaron en estas 500 mejores univer-sidades de acuerdo con el ranking de la Jiao TongUniversity de Shanghai, que son la UNAM, la Nacionalde Buenos Aires, la Universidad de Chile y dos en Bra-sil, San Pablo y Campinas me parece. Un país como Nue-va Zelanda tiene cinco o Israel tiene seis o siete, entrelas quinientas. O sea, que América Latina entera, que re-presenta alrededor del 9% de la población mundial, ten-ga esta fragilidad en la producción de conocimientos, ytenga unos sistemas constituidos de tal forma que nopodamos, aún con la formación del capital humanoavanzado que estamos produciendo, tener la certeza deque estos cuadros serán capaces de conducir a estos paí-ses en el futuro, me parecen son signos suficientes como
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para hablar de un sistema que está en crisis, aunque noso-tros nos hayamos puesto un poco de espaldas a la crisisde nuestro sistema.
17. ¿CUÁLES SON LOS LÍMITES DE UNACIVILIZACIÓN BASADA EN ALCANZAR UNAMÁXIMA EFICIENCIA EN LA UTILIZACIÓN DE LOSMEDIOS?
D.S.- Yo diría que esta situación es doblemente peligrosa si setiene en cuenta que uno de los recursos que va a ser más esca-so en el futuro son los recursos humanos calificados. Si unove que el 50% de los doctorados en Estados Unidos se man-tienen con estudiantes extranjeros, si uno ve que las pirámi-des de población en Europa, en todos los países europeos, nosólo los países occidentales, sino los que se han incorporadorecientemente a la Unión Europea, son pirámides de poblaciónque anticipan una pérdida de importantes recursos humanos:lo que se va a producir es una pelea por conquistar o traer pro-fesionales o técnicos superiores. Ahora, evidentemente en unmundo globalizado es muy difícil pensar que uno pueda evi-tar la libertad de movimiento de los individuos pero, desde elpunto de vista de los sistemas, éstos pueden transformarse enun elemento que tienda a agravar aún más esta brecha entrepaíses como los de América Latina, que se dedican a formar alos niños desde el jardín de infantes, la primaria, la secunda-ria y hasta la universidad y después se los llevan. Es decir,sin ninguna compensación, con lo cual se tiende a fomentarun círculo negativo, y creo que este cerrar de ojos es un asun-to que ya se convierte o se va a convertir en el futuro inme-diato en una cuestión muy peligrosa. Yo no sé si América La-tina pueda resolver esto sin aumentar la capacidad de gestión
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de sus sistemas, como tú lo dices, y también sin un incremen-to del gasto público de la educación.Para terminar, un último comentario. Hemos hablado mu-cho del desarrollo del sistema de educación chileno y la emer-gencia de un mercado; y simplemente como contraste me re-cuerda algo que he leído recientemente de Alessandro Baricco,el escritor italiano, quien publicó a raíz de la construcción deLa Fenice, el teatro que fue quemado en Venecia, una reflexiónque va justamente en un sentido contrario. Es decir, La Fenice,con todos los detalles que él da sobre la reconstrucción, los pá-jaros, las barandillas, el laminado de oro, refleja o hace pensarsobre el sentido de una civilización como la nuestra donde laadecuación de fines y medios se ha vuelto en un punto centraly donde cada parte del sistema está dedicada a no desperdiciarenergía sino a contribuir a un fin que uno prevé, y este nodesperdicio ni de tiempo, ni de espacio, ni de energía es lo quees considerado como un valor en sí mismo. Y Baricco toma lareconstrucción de La Fenice, tal como fue decidido en su mo-mento, donde era, como era, como un sistema que justamenteno tiene una proporción entre la energía y el tiempo que lle-va, y los resultados aparentemente muy pequeños que produce.Es un sistema que tiende a desperdiciar energía en el caminopero que justamente ese desperdicio de energía en el caminoes lo que da lugar a muchas otras cosas, cosas que pueden serfuentes de trabajo, puede ser, él utiliza la metáfora del con-ducto de agua y el sorbete, donde al final en el sorbete llegapoca agua, pero en el camino, gracias a esta pérdida de agua,crecen flores, trigo y vida. Yo sé que es una discusión casi fi-losófica, casi metafísica de una generación como la nuestra queen el año 68 tomó las banderas de un mundo distinto. Hoydesde el mercado de toda esta civilización que deja poco espacio
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entre el Estado y los actores privados del mercado, donde unove que hay muchas cosas que en el camino se pierden, ¿cómoevalúas esta nueva filosofía o religión del mundo de medio yfines de que nada se pierda, de que nada se desperdicie en elcamino?
J.J.B.-Yo creo que la única justificación de un sistema tanconcentrado y focalizado en la productividad como esfinalmente el sistema capitalista, sobre todo de mercadoglobal, es si efectivamente es capaz de generar oportu-nidades para toda la gente de participar en la riqueza.Ese es como el gran test. En realidad, el trasfondo de LaFenice con sus pájaros reconstruidos lentamente es lapobreza. O sea, son las sociedades de gran desperdiciodonde una parte feroz del desperdicio es la pobreza del80 o el 90 % de la población. En medio crecen catedralesy se pierde la energía y crecen palacios, y los palaciosestán rodeados de la maravilla, digamos, que conocemos.Y hay la biblioteca fantástica pero hay simplemente un10% de la población que sabe leer en los libros ilumina-dos que demoran también decenas de años en llegar acompletarse. Ese no es el ideal. Tampoco es el ideal lasublimación completa que provoca, digamos, como fuer-za de carácter, el régimen competitivo de mercado quefinalmente �como decía Max Weber� es una cosa tre-mendamente calvinista, puritana, en el límite de la con-centración total de la energía en la producción y la pro-ductividad. Esto a ninguna persona con formación másgeneral y perteneciente a un sector social que sabe apro-vechar el ocio, nos parece �digamos� que sea el idealde la vida: ciertamente no es el ideal de la vida.
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D.S.- En el medio de ambos sistemas, ¿qué utopía creíble nosqueda?
J.J.B.- Con todo, yo creo que la única utopía creíble, paramí, a esta altura, es esta: la de la productividad y de laeficiencia total aplicada a que nuestros países miserables,divididos, desiguales, lleguen a ser igualitarios. O sea,creo que esa es la única tarea, digamos, que nosotros bus-camos como generación �por miles de días� a travésde medios que tenían un enorme desperdicio; digo más,¡y con dolor!, las revoluciones fueron nuestros momen-tos de mayor desperdicio, ¿no es así? Son momentos deflorecimiento imaginativo, erótico, de la libido mandando;es el principio del placer, del placer del poder, de la crea-ción revolucionaria; bueno, son momentos hermosos qui-zá pero tremendamente desperdiciadores. Yo creo queahora no nos queda otra alternativa �para llegar a unameta donde sea pensable cuál sería una utopía interme-dia� que primero provocar el crecimiento, el desarro-llo y la capacidad material, el desarrollo de las fuerzasproductivas suficientes para que todo el mundo partici-pe por lo menos en los niveles mínimos de bienestar. (¿Osea que estamos todavía en una etapa de acumulación primi-tiva?) ¿Acaso no estamos en eso, en América Latina porlo menos? (Lo importante es vivir y casarse, nosotros mis-mos.) No, no lo pondría así. Vivir, sí, pero trabajar, di-gamos, absolutamente concentrados en la tarea del de-sarrollo. Yo creo que en América Latina parte del pro-blema es éste: se sigue pensando que en realidad hay ma-neras de combinar lo mágico maravilloso con la produc-tividad y de que es posible combinar el aristocratismode sus clases cultas con la miseria extrema, y eso no es
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posible ya. Es decir, ya eso no resulta y por lo tanto loque queda es efectivamente ordenar sistemas que seancapaces de concentrar la energía y de ser productivos.
D.S.- Ojalá que obtengamos los fines que justifiquen los me-dios. En todo caso vamos a crear una sección de correo de lec-tores, José Joaquín, para la gente que quiera comentar esto.Comentarios finales tuyos. Te agradezco esta conversación.
J.J.B.- Muchas gracias y no crees esa sección porque loúnico que van a hacer es criticarme, ya que vamos a se-guir engañándonos con que hay la posibilidad de ser fe-lices en medio de este continente desgraciado (Bueno, talvez sea posible eso).


